
' Jo ' V cbe ser un negro augurio el que 
11 nos persigue a los tomelloseros 

' cada vez que pensam os en el 
ferrocarril. Prim ero fue la  resistencia a 
que los raíles roturaran sem brados y 
viñedos; otras veces quizá fuera el m ie­
do a dañar nuestra descom unal flota de 
transportes; y com o no, seguro  que 
siem pre el vértigo hacia lo desconoci­
do, a lo que nos podía llegar a lomos del 
pá jaro  ele hierro.

Sea com o fuere, ahora nos encon­
tram os de nuevo en la  encrucijada de 
otra decisión colectiva que puede vol­
ver a dejam os a un lado de la  historia, 
en un m om ento en el que, ahora sí, pa­
rece que los intereses coinciden en de­
sear la llegada de las vías hasta nues­
tra ciudad.

L a m anifestación del 3D, indistinta­
m ente del núm ero exacto de personas 
que la  secundaran, ha sido un rotundo 
éxito, tanto por la  participación com o 
por el com portam iento cívico colecti­
vo. En tal sentido, nadie debe llam arse 
a engaño y buscar justificaciones para 
escabullirse  de la  responsabilidad de 
tener que dotar a esta com arca de su 
correspondiente parada y  fonda . Las 
reacciones posteriores a la  m anifesta­
ción p o r parte de los que realm en te 
pueden llevar a cabo el cum plim iento 
del com prom iso parece que no presen­
tan ninguna duda: hay una oferta aun­
que no satisfaga la  to talidad de la  de­
m anda.

Sin em bargo, pese a que todo lo  an­
terior es cierto e ilusionante, la  sensa­
ción actual es que nos encontram os a 
lom os de una paradoja que puede de­
jam os tirados en la  nada.

Veamos, los dos partidos políticos 
que pueden hacer posible el proyecto 
(PP y PSO E) ahora se m uestran favo­
rables a ello; sin em bargo partim os de 
una realidad que negó la posibilidad por 
parte del PP cuando ocupó el poder 
nacional. Enfrente, el PSO E, desde la 
oposición, pidió y prom etió que si m e­
diaba la  victoria nacional la com arca de 
Tom elloso tendría ferrocarril. Es cierto 
de que algunas m anifestaciones indica­
ban que la  integración en la  línea AVE 
M adrid-Jaén sería plena, o lo que es lo 
m ism o, que el trazado actual de la línea 
de A ndalucía  se co rreg iría  para  que 
fuera posible una parada en la com ar­
ca. Tam bién es cierto que la  totalidad 
de los responsables políticos socialista 
secundaron esa prom esa convencidos 
de que ellos sería posible y que ahora, 
sin negar la  mayor, aseguran que es im ­
posible la integración plena y, por parte 
del p residen te  reg ional José M aría  
B arreda, dice estar en posición de con­
seguir una línea directa M adrid-Tom e- 
lloso y viceversa, aprovechando el fia-
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zado  M ad rid -Jaén  y sin  que  m edie  
transbordo. L a oferta, para cuyo fin ya 
se está realizando el estudio de viabi­
lidad, es de una m agnitud tal que in ­
cluso contem pla la cofinanciación por 
parte del G obier­
no regional y, en 
e s te  s e n tid o  no 
hay que ser un lin­
ce  c o m o  p a ra  
co m p ren d er que 
llev a  consig o  el 
pago de un precio 
político por parte 
de B arreda en al­
gún que otro m u­
nicipio castellano- 
m anchego.

P e ro  es q u e , 
ad em ás, la  c o ­
nexión, lejos de condenar a Tom elloso 
a un fo n d o  de saco, abre la posibilidad 
de la  continuidad de esa línea hasta So- 

•cuéllam os, propiciando así la  ansiada 
salida hacia Levante, donde centena­
res de fam ilias procedentes del éxodo  
de los cincuenta viven y trabajan; don­
de centenares de jóvenes de la com ar-

Los ciudadanos y 
ciudadanas de la 
comarca hemos 

manifestado nuestro 
inequívoco deseo de 

contar con una 
estación de ferrocarril

ca estudian y donde se desarrollan un 
gran núm ero de nuestras iniciativas em ­
presariales.

E sta  solución que, com o se sabe se 
v iene defendiendo  en este periód ico  

desde sus inicios, 
está m uy arraiga­
d a  en  n u e s tra s  
gentes, en n u es­
tros m ayores, los 
que un día soña­
ron con la  conti­
nuidad de la  línea 
de  C in c o  C asas  
h a s ta  S o c u é lla -  
m os y que siem ­
pre encontraron el 
desdén com o res­
puesta . A dem ás, 
es b e n e f ic io s a  

para poblaciones com o A lcázar de San 
Juan, Socuéllam os, V illarrobledo, La 
R oda o el m ism o A lbacete que no hace 
m ucho tuvieron casi al alcance de la 
m ano el AVE M adrid-C uenca por este 
trazado y  que, com o recordarán, reci­
bió la solidaridad de un buen núm ero 
de ayuntam ientos, entre ellos el de To-

Yo voto al PP 
para que cumpla 
el PSOE

melloso.
Pero volvam os al d ía de hoy. Los 

ciudadanos y ciudadanas de la  com ar­
ca hem os m anifestado nuestro inequí­
voco deseo de contar con una estación 
de ferrocarril y los dos partidos po líti­
cos m ayoritarios m antienen posiciones 
claras a nivel nacional. E l PP, que fra­
guó el'proyecto de la  alta velocidad na­
cional no ha rectificado la  decisión de 
m antener a Tom elloso al m argen; ni su 
program a ni sus dirigentes nacionales 
han tom ado en consideración la  posib i­
lidad de una estación en esta com arca, 
ni com o ram al ni com o consecuencia 
de la integración plena.

Por lo  que se refiere al PSO E, aho­
ra en el poder de la  N ación, m ira para 
otro lado ya que la  integración plena de 
Tom elloso le  costaría abrir el m elón  de 
problem as sim ilares personificados en 
ciudades com o Soria, Teruel, Jaén o 
incluso el ya solucionado de Toledo, que 
ha  ten ido  que con fo rm arse  con una 
opción sim ilar a la que se ofrece a To­
melloso.

En definitiva, nuestra única posibili-

histórico del ferrocarril pasa por el com ­
prom iso del G obierno regional para con 
Tomelloso y A rgam asilla de A lba y con 
la feliz coincidencia de que los dos G o­
biernos (regional y  nacional) sean de la  
m isma ideología. Sólo la presión del G o­
bierno de B arreda sobre el de Z apate­
ro podrá ponem os en el m apa ferro­
viario y sólo el tesón de los tom ellose­
ros y  tom elloseras h ará  posib le  que, 
com o ocurre con las autovías, nos Con­
virtam os en un corredor ferroviario en­
tre la capital de España y el A rco M e­
diterráneo.

A sí que ahora es el m om ento  de 
nuestros políticos, de los que hemos ele­
gido dem ocráticam ente para que tom en 
las decisiones p o r noso tros en  cada 
m om ento, a lo únicos que en su día po­
dremos exigir responsabilidades por sus 
éxitos o aciertos.

Sin em bargo, las elecciones m unici­
pales y regionales están ahí m ism o y 
alguien puede caer en la  tentación de 
anteponer el color del tren a tren m is­
m o y enganchado en una  po lítica  de 
m áxim os perder la  oportunidad de do­
tar a Tom elloso de un m edio de trans­
porte del que dependerá buena parte 
de su futuro. Si ello ocurriera, iríam os a 
una cam paña electoral en base al fien 
y corriendo el riego de que pudiera es­
caparse.

El sistem a dem ocrático y el trabajo 
de todos ha puesto a nuestra ciudad en 
un m om ento histórico que ya pocos ig ­
noran.

A u n ar e sfu e rzo s  y d o s if ic a r  las 
energías nos abrirá m uchas puertas.
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